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PROPAGADOR DE LOS ADELANTOS DE LA CIENCIA

y defensor de los derechos profesionales.

Sale los días tB y *B de cada raes.—Precios Kd .Madrid por un
trimestre 10 rs., por un semestre 19 y por un afio 36.—Kn. provincias,
respectivamente, 14, 26 y 48.—En Cltramar por semestre 40, y por un
afio 74.—En el extranjero 19 por trimestre, 38 por semestre y 72 por año.

Se suscribe en Madrid, eu la Itedacoion, Carrera de San Francise^
num. 13.— Librería de D. Angel Calleja, calle de Carretas.

En provincias, ante los sub.lelegados de veterinaria, girando contra
correos 6 remitiendo sellos de franqueo.

En cierto escrito publicado en un periódico que no
debemos nombrar, ni ménos á su autor, porque no que¬
remos manchar las páginas de El Monitor , se han sen¬
tado, hace poco, bastantes proposiciones improbables
que deben tomarse como falsedades unas, como exage¬
raciones otras y como erróneas el mayor número, redac¬
tado dicho escrito con ese lenguaje mordaz, tan propio y
característico de un confeccionador que tantos males ha
causado y causa á la ciencia que dice representa y á sus
profesores á quienes supone defender. El vapor tóxico
que exparce origina más males que pudiera acarrear el
enemigo más encarnizado de la humilde ciencia de vete¬

rinaria, y que, por desgracia, no se encuentra en el caso
de conocer ni saber á causa de su posición social, que
según dicen, es bastante aislada y oscura.

Se vierte la idea de que la enseñanza veterinaria es

bastante defectuosa en todas las escuelas, y que en Es¬
paña es excesivo el númoro de las que existen compa¬
rado con lo que sucede en Francia, donde no hay más
que tre.s á pesar de ser doble el número de sus habitan¬
tes y estar más desarrollados el comercio y las industrias
fabril, agrícola y pecuaria. Que por haberla imitado en

cuanto á la veterinaria se refiere ba envilecido y aniqui¬
lado por completo á la veterinaria española.

Se sientan también las proposiciones erróneas de que
la abundancia abarata el género; cuyo principio si es
exacto, bajo cierto concepto, en la ciencia económica, es
un absurdo aplicándole á las demás ciencias. Que seria
muy útil y conveniente que las escuelas de veterinaria
se convirtieran en escuelas de agricultura porque am¬
bas son inseparables.
Al tomar la pluma para rebatir tantos errores y pre¬

sunciones absurdas, hemos notado: que refiriéndose solo
á dichos s.n un dato, sin un hecho ni una simple reflexion
en que poder fundar tales conclusiones, por lo cual, tie¬
nen la misma fuerza en la afirmativa como en la nega-

Por la ciencia y para la ciencia.—üwiow, Legalidad, CoivFRATsajsiDAD.

, , , , , . . , tiva porque solo se refiere á palabras, y para que se«iuicios erróneos e insostenibles, r n r ' j r i

tenga por una verdad es preciso fundar ántes las con¬
clusiones. Interin no se haga esto es inútil la discusión
porque no hay datos que rebatir ; lo haremos en cuanto
se formulen, si es que pueden formularse, porque sos¬
pechamos serán todo hipótesis que se destruirán por sí
mismas, si es que se trata de enlabiar semejante polé¬
mica. que lo dudamos, como se ban eludido hasta ahora
cuantas se han propuesto; porque esto noes zaherir ni cri¬
ticar á personas, ni ménos confeccionar sueltos para ga-;
cetillas ; aquí no hay más que ciencia y principios dar
ducidos de ella.

Nosotros defendemos que la enseñanza teórica de là
veterinaria española es más regular, más sólida y na.
tural que la que se da en Francia, de la que nada,
absolutamente nada se ba tomado. Los defectos de la

práctica no proceden de los catedrjiticos; hace muchisimo
tiempo que lo tienen manifestado á quien corresponde.
El no haber en Francia más que tres escuelas es la

causa del ejercicio libre de la veterinaria, cuya regla¬
mentación no han podido conseguir, porque los veteri¬
narios que salen de ellas no pueden abastecer las nece¬
sidades del país, y como el ejercicio es libre son pocos
ios que ingresan en ellas á pesar dé las ventajas que les
ofrece.

Siendo falso el haber imitado á Francia en cuanto,
á la veterinaria se refiere, lo es también el que por esto
se ha envilecido y aniquilado por completo á la veteri¬
naria española. Si es que tal cosa ha sucedido reconoce
por causa el porte de algunos de los que la^ejercen ó
están autorizados para ejercerla, procediendo el excesivo
número, no de los que salen de las escuelas, sino de las
justamente extinguidas reválidas por pasantía y de la
próroga fatal del año 1850.
Que uno de los mayores males que pueden imaginar¬

se es amalgamar las escuelas de veterinaria con las
de agricultura, convertir unas en otras, pues aunque
tienen grande analogía, seria difíicl resolver cuál dé ellas
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debiera ser la base de la fusion, porcjue si animales y
estiércqiles se necesitan para las labores y productos de
la tierrf, aqijelloa no es dable existan sin alimentas fa^
cilitados por «sta. Bien que basta reflexionar las asigna»
turas que una y otra comprenden para poderlas ejercer
con ciencia y conciencia y notar al momento la imposi¬
bilidad de la soñada fusion. á no querer formar profeso¬
res á la violeta como parecen serlo los que tales absurdos
imaginan.

Hé aquí lo que proponemos defende/ y para ello es
requisito indispensable se formulen las Mnclusiones á
que nos referimos; de lo contrario no serán más que pa¬
labras vertidas al aire con ana intención que ya hemos
calificado hasta la saciedad.

Oftalmia blenorrágica observada en el perro.

La oftalmía blenorrágica no se ha descrito en medicina veterina¬
ria y por lo mismo no puede ménos de excitar la atención cuanto á
esta enfermedad se refiera, y hé aquí porqué incluimos en El Mo-
KiTOH la historia que de ella ha hecho el veterinario Guilmol.

El interés que se refiere á cuanto puede ocasionar las oftalmías en
los animales domésticos, dehe excitar al práctico á investigar las
causas de que proceden, para poder oponer mejor ios agentes que
reclaman y establecer una buena profilaxia.

La primera cuestión que debe ventilarse en estas circunstancias
.es la cuestión étiológica. Luego, en la especie, el génio hlenorrági-
co tiene su parte en los caractères que pertenecen á la patología of¬
tálmica. Más adelante tendremos ocasión de exclarecer esta intere¬
sante cuestión, limitándonos ahora á describir los síntomas de la
afección.

Según el tiempo qtie lleva de existencia, la oftalmía blenorrágica
del perro puede presentarse en dos estados diferentes: el estado
agudo y el estado crónico.

Estado agudo. Los ojos, casi completamente cerrados, están
calientes, doloridos. Los animales buscan y prefieren los parajes
oscuros. Lagrimeo. La membrana oculo-palpebral lisa, está hipe-
remiada hasta el extremo de estar algunas veces acompañada de
chimosis (tumefacción de la conjuntiva que cubre ala esclerótica). La
esclerótica está uniformemente inyectada. La córnea está un poco
oscura y prominente. Sin embargo, la vista no está del todo per¬
dida. El epitelio déla mucosa está intacto.

Este estado dura de seis á diez dias, y si no se opone ningún re¬
medio ia turgencia inflamatoria se termina por una secreción muy
abundante en la conjuntiva y del borde de los párpados.

Siguiendo con atención la marcha de esta oftalmía, .se ve, que al
Cabo de un tiempo m.uy corto, los, vasos que serpentean por la su¬
perficie de la conjuntiva convergen hácia uno ó muchos puntos de
la córnea trasparente, para terminar en una pequeña vesícula ^

pústula que no tarda en abrirse por su punta y constituir una he.
rida de la córnea (leucoma). Esta herida puede á veces hacerse
ulcerosa.

La convergencia de loe vasos de la conjuntiva hácia el punto
indicado, de la córnea ha presentado siempre en los casos que
hemos observado, la mismo figura, es decir, que representan una
pirámide cuya base ocupa la parte lateral 6 inferior de la escleró¬

tica, y la punta termina hácia la grande circunferencia déla córnea
en su'punto céntrico. También hemos notado que en el centro de
esta pirámide vascular existe un vgso ®iás rojo y de maycff calibre
que el ide los demás vasos que le apompafian. Se reúnen en su
punta para formar la vesícula de que acaba úe hacerse mérito.
Estado crónico. Los fenómenos objetivos pierden poco á poco

su intensidad; los ojos son ménos sensibles y ménos prominentes,
pero la secreción palpebral aumenta basta el extremo de aglutinar
el borde de los párpados, de preferencia por la mañana, por un
producto mucoso-purulento ténue. En este período, las pestañas y
los pelos próximos á los bordes palpebrales tienen una tendencia
marcada á volverse hácia dentro. La piel délos párpados es tam¬
bién el sitie de tiea secreción mucoso-purulenta muy abundante.

La expresión de la fisonomía de los animales es especial: al di¬
rigirse hácia los que los llaman, llevan la cabeza al viento, cierran
los párpados, cuyos pelos erizados afectan la figura de un cepillo
pequeño. A estos caractères se unen los que son el resultado de los
trastornos funcionales de ia vision, existiendo un prurito incómodo
que incita á los animales á rascarse.

En muchos perros parece buena la vista, es decir, que ven,
pero en otros está debilitada. Este estado de la visión apocada en¬
cuentra su explicación en la violencia de la demasía intraocular y
en el estado de la córnea trasparente.
La abertura de la pústula ó vesícula mencionada en el estado

agudo deja una depresión pequeña en la córnea trasparente, cuya
depresión puede ser más ó ménos profunda y constituir ulceritas
separadas. Otras veces existe una sola y entóneos ocupa el centro
de la córnea. No es raro ver que esta se perfora. Sucede también
que en consecuencia de estas úlceras, que varían de tamaño, hay
un alhugo difícil de curar y hasta se resiste á cuantos medios sede
oponen.
Volviendo los párpados, la mucosa ocular no presenta ninguna

arruga, está lisa y cubierta del producto segregado que se ha men¬
cionado. Tampoco el epitelio se altera.

I..a salud general se ha trastornado por la existencia de dicha
oftalmía; de aquí el que los perros enfermos enflaquecen y comen
poco. Los excrementos son duros y la orina encendida.

Tales son los caractères de la oftalmía blenorrágica en el perro.

Etiología. Nada hemos dicho de, una enfermedad de los órganos
génito-urinarios que padecían todos los perros oftálmicos, y se nos
figura demostraremos más adelante que esta afección es la causa
principal y tal vez la única de la oftalmía á que nos referimos.

Para que no quede duda de la naturaleza del factor morbífico,
creemos conveniente indicar sus caractères que se refieren á la fié-
masía de los órganos génito-urinarios. Según los datos facilitados
por los cazadores encargados.de cuidar los perros enfermos, se ob¬
servó primero la rubicundez de la uretra en los machos, acompa¬
ñada de mucho picor y de una tendencia irresistible al cóilo. En
las hembras estaba abultada la vulva y destilaba un poco.

Creyendo, decian, que este estado de los machos procedia de
alguna perra en celo, se limitaron á Reparar los sexos; pero en vez
de disminuir, los fenómenos objetivos de la afección continuaron
recorriendo sus períodos, á pesar de los remedios empleados, que
consistieron en cuidados de limpieza y en lociones emolientes en
las parles enfermas.

Los cazadores nos confiaron también,una cosa importante en la
ocurrencia: que antes de la 'ajgaricion de lo que llamaban ardor en sus
perros, nada habian notado en los ojos', sólo á los,ocho dias despueS
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ea UrtdS y à los cinco en otros se presentaron los síntomas de la
oftalmía. En este período fué cuando nos consultaron.
Trece perros de caza estaban afectados. El preptfcio de mücfios

mocbos es el sitio de una hiperemia bastante intensa; está caliente
tumefactado y dolorido. Por su abertura sale un muco-pus blaiicOj
amarillento, poco pegadizo á los dedos. Otros tienen rubicunda y

muy dolorosa la cabeza del pene, con frecuentes deseos de orinar,
pareciendo ser muy dolorosa la excreción de la orina. Sale por la
uretra un humor blanco que se pega con facilidad á los bordes de
14abertura del prepucio.

La membrana que cubre la cabeza del pene está lisa, pero á
causa de la turgencia que en ella existe presenta un color ligera¬
mente azulado. Este fenómeno depende, sin duda, de la diflCUltad
que experimenta la circulación en esta parte. Los testículos están'
en estado fisiológico.

En las perras, prescindiendo de la tumefacción de la vulva, etíisté
una flogosis de la vagina, cuya mucosa, como la de la cabeza del'
pene, está lisa al tacto y de color muy rosáceo. Destila un hunlór
idéntico al de los machos.

Aunque la oftalmía que padecen sea tan intensa como en los
perros, parece que la flemasía Vaginal no lo es tanto como en estos.

De los datos recogidos y de los síntomas descritos puede infe¬
rirse que ella es la causa determinante de esta oftalmía? ¿ En otros
términos, es ella el resultado del trasporte del moco-pus blenorrá-
gico sobre la membrana oculo-palpebral ? ¿ó bien procede de un
contagio por influjo miasmático ?
Piidiendo sólo la experimentación resolver satisfactoriamente esta

cuestión, nos decidimos á verificarla en muchos perros sanos.
Cuatro perros, dos de ellos podencos, de tres años, se soriletiétoh

á la experiencia, al mismo tiempo que un maslin de dos años y un
sabueso de cuatro, habiendo pasado los cuatro el moquillo.

1833, 8 de Mayo. Se puso moco-pus blenorrágico sobre la
membrana oculo-palpebral de los podencos, que se sostuvo durante
nueve horas por medio de un vendaje adecuado.

10 de -Mayo. Prurito en los ojos; flogosis ligera de la. conjuntiva;
ojos un poco cerrados y más calientes que en el estado normal.

12 de Mayo. Los caractères indicados aumentaron de intensidad.
Los ojos, siempre cerrados, parecian más prominentes; están ar¬
dorosos; lagrimeo.

14 de Mayo. Aumento de la secreción mucosa de la conjuntiva,
párpados aglutinados; ojos cerrados; pulso frecuente y muy duro;
esclerótica inyectada, de diversos puntos de su superficie irradian
algunos vasos que se reúnen para llegar al centro de la córnea ó
á su grande circunferencia. En el centro de este manojo vascular
hay un vaso más inyectado y de mayor calibre que los demás.

15 de Mayo. La pirámide vascular de que queda hecha mención
es característica. Gomo en los casos precedentes, llega á uno ó
muchos puntos de la córnea para formar, ya una pústula ligèra
que se abre por la punta en uno ó dos dias, dejando en su sitió
una faceta con bordes lisos, aunque otras veces parecen irregula¬
res. Su fondo agrisado y desigual la coloca entre las úlceras. La'
secreción oculo-palpebral es abundante.

17 de Mayo. La córnea de'uúo de los perros tiene en su centro
una úlcera que, afortunadamente, no interesa más que una parte
de su grueso. Está muy inyectada. La córnea del otro perro no
está tan alterada: en vez de reunirse las pústulas en una sola se
encuentran diseminadas, pero dejan también en sil sitio' nyichas
facetas con fondo y bordes lisos.

Como se ve, la oftalmía que resulta de la inoculación del moco-
pus blenorrágico sobré' la conjuntiva tiene éxáctanife'nVé los misrhOS
caractères é igual marcha que la de fOs perros que padecían al
mismo tiempo las dos afecciones. Sólo existé esta diferencia: que
los inoculados no han tenido blenorragia; la afección se ha locafi-
zado en los órganos de la vision.
Él perro maslin y el sabueso no han sicío inoculados. Se les ha

dejado por quince dias en la perrera en que hablan estado foá'
blenoflálmicos. Fué con el objeto de observar si contraían también'
la oftalmía. En efecto, la adquirieron, pero más benigna que loá'
demás. Hubo lagrimeo, flujo catarral de la membrana oculo-palpëi-
bral, poniéndose en pincel los pelos de los párpados; pero no s'è'
cubrió de úlceras la córnea ; sólo hubo vesículas pequeñas ó pús¬
tulas aisladas, sin reunirse en una sola para constituir una úlcera
con bordes abultados, fondo gris, sucio y desigual.

Esta diferencia en la expresión de los caractères oftálmicos pro¬
cede de la diferencia de las razas, ó es porque-el, contagio ha sido
mediato ó miasmático? Sin poner en duda el contagio miasmático,
opinamos más bien porque en este caso se ha efectuado por el
trasporte sobre el ojo del moco-pus blenorrágico que debia existir'
en la cama, que de intento no se quitó. Por otra parte, la sensibi¬
lidad de la conjuntiva, como la de los demás tegidós, váría al'
infinito según los individuos; tal experimenta un dolor fuerte por él
uso de un agente, que en otros no produce nada.

Este trasporte se verifica, ya froniándose los ojos con lOs reiiios,
ya por el contacto con la paja de la cama manchada.

Hemos observado dos veces esta oftalmía en el perro. La segunda
observación hace cinco años, y, como en la primera, ha sido'en pó-
dencos y sabuesos. Lo mismo que en la primera habià muclîOs
perros reunidos en una perrera poco higiénica, lo cual es impfopw
para conservarlos en buen estado de salud. Él alimento, mal ele¬
gido, se componia de sopas con patatas y pan remojado; á veces d'e'
huesos y residuos de la mesa. El ejercicio tan indispensable páfá la'
salud, estaba descuidado. Por último, la aglomeración de animales
debe influir en la virulencia de una enfermedad que es tanto más
rebelde cuanto que los que cuidan á los perros ignoran el sello es¬
pecífico que comunica á las afecciones morbíficas la reunion de
muchos individuos en un espacio pequeño.

En la segunda observación hemos repetido, con iguales resultados^
los experimentos que hicimos en la primera.

La mezcla de los sexos, como se hace en el niayor número dé'
perreras, ejerce un influjo indubitable. De las observaciones qué
preceden resulla, en efecto, que la oftalmía se ha desarrollado des¬
pués de existir la blenorragia y que esta ha producido aquella; y si
la afección de los órganos génito-urinarios desarrolla la oftalmía,
con mayor razón puede trasmitirse de un individuo á otro por con¬
tagio inmediato Para cerciorarnos de ello pusimos un podenco sano
en relación cón una perra blenorrágica y á los cinco dias estaba
atacado del mal.

Si las consideraciones indicadas no tienen, tal vez, más que uñ
mérito relativo, corroboran las expresadas para explicar (a evolüfcion
de la enfermedad.

(Se concluirá.)
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Dnenos efectos de la esencia de trementina contra los
cólicos de indigestion con meteorlzacion ó sin ella ó en
los ocasionados por las lombrices, así como en las bl-
dartrosis.

Para comprobar el autor los felices resultados por la adminis-
Iracion del aguarrás en los cólicos de indigestion, acompañados ó
no de meteorismo, refiere varios casos en los que dos onzas de este
aceite dado en una libra de aceite y otra de agua, y en uno de
aquellos con la adición de dos dracmas y media de amoniaco lí¬
quido, produjeron la curación pronta, auxiliado con lavativas exci
tantes, friegas, enmantar al animal y el paseo de mano. La reseca¬
ción de los alimentos en el librillo del ganado vacuno, cede gene¬
ralmente á la esencia de trementina dada en brebaje, y hasta en

lavativa, en la cantidad media, de onza y media por dos libras de
una infusion aromática 6 de agua salada.

Cólicos originados por les helmintos. Son frecuentes en los solí¬
pedos jóvenes, mal alimentados, cuyos cólicos por lo común poco
apreciables é intermitentes, aunque otras veceg son bastante violen¬
tos, suelen desarrollar síntomas vertiginosos ó epilépticos momen¬
táneos que pudieran hacer creer en la existencia de estas afecciones;
pero la duración corta de tales epifenómenos disipa todas las dudas.

Que la afección esté perfectamente caracterizada ó que sea sos¬
pechable, puede emplearse el aguarrás á la dosis media de onza y
media, puesto que aún á otra mucho más alta es casi inofensiva
Por otra parte es un vermífugo excelente que ataca y expulsa á los
parásitos. La fórmula que empleamos es; Esencia de trementina
1 V, onza; genciana en polvo 5 dracmas; miel S. C. Aunque la
dosis puede repetirse diariamente, suele bastar una ó dos tomas
para expulsar los entozoarios que perturban las digestiones, sostie¬
nen los sufrimientos de los animales, disminuyen su sangre y fuer¬
zas por vivir á expensas de ellos.

Conviene advertir, que el aguarrás en forma de electuario, á
pesar de la suposición contraria, obra tan pronto y eficazmente
como en brebaje, ofreciendo además la ventaja de su más fácil
administración.

El autor cita el caso de un potrillo de 14 meses que tenia la piel
seca y adherida, el pelo erizado, mucosas aparentes pálidas, buen
apetito, que en la cuadra estaba, por decirlo así, tranquilo, puesto
que no tenia más que uno ó dos accesos epilépticos al dia, pero en
cuanto salia y daba algunos pasos se tiraba al suelo y agitaba con¬
vulsivamente durante un minuto lo ménos, levantándose con difi¬
cultad. Dice le vió hacer esto 1res veces en ménos de una hora.

Recordando dos observaciones parecidas procedentes de lombri¬
ces, diagnosticó su presencia en el tuvo digestivo y mandó: Aguar¬
rás 6 dracmas; genciana en polvo 3 id.; miel S, G. Recogidas las
heces se encontraron dos ténias de diferente tamaño; y aunque el
potro no tuvo más ataques se le repitió la dosis para asegurar la
curación.

Caquexia acuosa y verminosa. La esencia de trementina á la dosis
de Vj onza ó de 6 dracmas es un insecticida y vermicida especial
contra los piojos y entozoarios. Por su administración se declara una
tos repelida que hace se expulsen paquetes de filarías adheridas á la
mucosa bronquial y entre los excrementos se ven muchos cadáveres
de oxyures vermiculares (crinones de Chabert). Basta administrar
este aceite en la ptiriasis para envenenar los piojos de que está
cubierta la piel. Es raro haya que recurrir á las aplicaciones ex¬
ternas. Para comprobar más la acción vermicida é insecticida del '

aguarrás, no hay más que tocar con ella á los insectos y lombrices
y se los ve morir.
Enfermedades con carácter tifoideo. La naturaleza íntima de

las afecciones tifoideas no está bien conocida: lo que al práctico le
instruye y sirve de guia en la terapéutica que debe oponerlas son
los síntomas y causas muy probables ; las lesiones cadavéricas no

siempre explican la naturaleza de la muerte de los animales. Gene¬
ralmente se admite y con razón, que los atacados son los sistemas
sanguíneo y nervioso, de preferencia el primero, cual lo demuestra
suficientemente el tratamiento, tanto higiénico como curativo. El
aguarrás es por excelencia un antipútrido y un excitante nervioso;
estimula ventajosamente la economía, sin irritar al aparato gastro¬
intestinal, activa la secreción urinaria y atraviesa en naturaleza, es
decir, sin descomponerse, el pulmón y piel para salir al exterior.
Un medicamento dotado de tales propiedades, no puede ménos de
obrar muy eficazmente contra las afecciones que tienen por carácter
dominante una alteración de la sangre.
Delafond le recomendaba contra todas las especies de afección tifo-

hémicas, incluso el carbunco, prescribiéndoleálasdosisdeSonzasen
las 24 horas, para los grandes herbívoros. Muchos veterinarios le han
empleado con ventaja en ciertas afecciones nerviosas. Girard refe¬
ria sus buenos efectos en las enfermedades mencionadas. En nuestra

práctica hemos observado lo mismo, uniendo al aguarrás los polvos
de quina, de genciana ó el carbonato de hierro, auxiliada por un
buen método higiénico, como alimentos nutritivos, limpieza, frie¬
gas generales, mucha ventilación y paseos de mano. Esto acelera
la marcha del mal, favorece una terminación feliz y acorta la con¬
valecencia. Convendría que los prácticos ensayaran este método
terapéutico.
Hidartrosis. Es bien sabido que las vejigas, alifafes, agriones,

codifieras é bigroraas son de fácil curación cuando proceden de
causas más ó ménos accidentales y que se combaten desde su orí-
gen; pero que cuando adquieren el tipo crónico ó se presentan en
caballos viejos, con poca reacción vital, sea el que quiera el trata¬
miento produce pocos resultados ó cuando ménos son muy tardíos
Las aplicaciones irritantes y resolutivas enérgicas, la evacuación ar¬
tificial de la serosidad, según los casos, es lo que la ciencia posee
como más favorable. No habiendo dado las inyecciones iodadas re.
soltados tan satisfactorios como se esperaba, ha ensayado Bernard
los de con aguarrás.

Este veterinario ha practicado la punción de los hidartrosis.men.
clonados y hecho inyecciones con el aguarrás ó mojado la cinta de
los sedales en este medicamento, pero la inflamación que sobreve¬
nía era tan intensa que tenia que combatirla con los repercusivos
continuados y de preferencia con el agua fria. Solo en un agrión
obtuvo buenos resultados por medio de un sedal empapado eñ dicho
aceite.

Resumen y conclusiones. Se nos figura quedar demostrado el
que la esencia de trenientina es un medicamento precioso, no solo
por los buenos resultados que se obtienen en el mayor número de
afecciones queen los 1res artículos publicados se mencionan, sino
porque su uso es muy variado y excesivamente económico. Lo que¬
da también no ser necesario recurrir para tratar dichos males á
novedades farmacológicas, concediéndoles una confianza ciega, des¬
preciando agentes^de virtudes comprobadas con la buena y .antigua
práctica. Sea lo que quiera, resulta;

1.®
, Que el uso del aguarrás es heróico en el tratamiento de las

colecciones sanguíneas y serosas por causa traumática, y en el de
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los quistes subcutáneos, serosos y purulentos. En las heridas gan¬

grenosas, pútridas, vernimosas ó de mala naturaleza; en la cura de
los sedales que no supuran bien.
2." Que puede emplearse también en ciertos cólicos, como

entre otros, en los ocasionados por una indigestion por replesion de
viandas ó por desprendimiento de gases, en los estercoráceos, ver¬
minosos y con síntomas epiieptiformes..
5.' Que en cierta enfermedcd que pudiere llamarse caquexia

verminosa, la administración del aguarrás parece obra sobre las filia-
rias bronquiales como un veneno sutil, cual lo hace en las lombrices
intestinales.
4." Que dada al interior es eficaz en el piojeo ó ptiriasis.
5." Que en las afecciones tifoideas produce buenos efectos por

estimular al tubo digestivo, excitar el sistema nervioso y obrar
sobre la sangre á la manera de los antipútridos.
6.° Que en las hldarlrosis, por poca que sea la cantidad de aceite

puro que se inyecte, es muynocivo por los fenómenos inflamatorios
que desarrolla. Unicamente en la codifiera será útil, si la lupia está
bien desprendida y el quiste bien formado.

SECCION DOCTRINAL Y PRÁCTICA.

Afecciones de natiirnicza renmática qae se observan en

los) animales) domésiicos (1).

Ganado vacuno. En este ganado, el reumatismo musculares
muy frecuente y está acompañado de síntomas febriles muy apa¬
rentes. Con más frecuencia que en el caballo existe al mismo tiempo
que lo hacen enfermedades internas, de preferencia la enteritis y
pulmonía: suele confundirse, por lo común, con la artritis ó la si-
novitis reumática.
Ataca más generalmente á las reses jóvenes que se las expone

á trabajos excesivos y se las deja sudando al frió ó la lluvia. Se
desarrolla de preferencia en las estaciones húmedas y en las reses
que habitan establos mal acondicionados.
El reuma muscular puede ser local ó general; siempre principia

por la forma primera y no pasa á la .segunda más que por falta de
cuidado y á consecuencia de un enfriamiento durante el curso del
mal. Se presenta con más generalidad en los lomos y espaldas. El
animal que le padece está triste y con el pelo erizado, la piel ca¬
liente, la respiración acelerada y mucha fiebre; sufre un dolor
intenso cuando se le comprime la columna vertebral ó los lomos_
Las orinas son muy encendidas, poco abundantes y la constipación
es pertinaz, la sangre contiene mucha fibrina y se coagula pronto.

Si el dolor reumático está localizado en las espaldas, se ve que la
jCS ensaya levantarse y permanece arrodillada, mientras que el ter¬
cio posterior está ya elevado. Si está fijo en los lomos se observa lo
contrario, el tercio posterior permanece en el suelo, mientras que la
res se levanta á la mitad sobre el anterior.

Si el reuma se hace general, se complica por lo común con ar-.
Iritis. Al principio reside en los lomos, estendiéndose despues al;
cuello y remos. La res no puede hacer entónces ningún movimiento;
la fiebre y extreñimíento son muy- aparentes y están acompañados
de lagrimeo; los músculos están duros y doloridos.
Si los remos están solo atacados en parle, la res ensaya levantarse^

cae de pronto, y estas caldas repetidas originan fracturas de la pelvis

(t) Véase el número anterior

ó lujaciones de las articulaciones coxo-femoral 6 femoro-tibialy qu®
obligan á sacrificar al animal.

El pronóstico del reuma local es, por lo tanto, poco grave, mien¬
tras que el general puede ser mortal.

Ambos pueden complicarse con la inflamación del tubo digestivo,
neumonía y pleuroneumonía. Con frecuencia también la inflama¬
ción se extiende á las vainas tendinosas y articulaciones, sobre todo
en los casos de reumatismo muscular general.

El local es ménos ambulante en el ganado vacuno que en el
caballar, quedando por lo general fijo, ya en los lomos, ya en las
espaldas: de aquí ser más pertinaz y pasar con mayor facilidad al
estado crónico. Esta forma se encuentra caracterizada por la debili¬
dad general, enflaquecimiento y dejadez de la res; los músculos se
atrofian y suelen sobrevenir tumores alrededor de las articula¬
ciones.

Solo se encuentran lesiones en el estado crónico: las fibras mus¬

culares están separadas por un líquido amarillo ó blanco de consis¬
tencia gelatinosa; á veces existe un principio de organización entre
el tegido muscular y este producto semisólido. Lo general es no
encontrar indicio de la afección, sobre todo cuando existe sola.

El tratamiento del reuma muscular agudo consiste en sangrías
cortas y repetidas, uso de tisanas sudoríficas, vahos generales para
excitar las funciones de la piel, y en la dieta. Se lia aconsejado ad¬
ministrar algunos purgantes minorativos y friccionar las partes dolo¬
ridas con un linimento irritante. Se debe evitar sobre todo que ia
res sienta frió; se le enmantará y tendrá en un establo cerrado y

abrigado. Si la enfermedad es general conviene poner un sedal en
la papada y echar emético en el agua.

La forma crónica parece incurable, y debe destinarse la res para
el abasto público en cuanto exista.
Perro. El perro, sobre todo cuando es viejo, se ve con fre¬

cuencia acometido del reuma muscular. Es común en los de caza,

que despues de un ejercicio violento se introducen en el agua fria ó
en los de guardería que permanecen en parajes húmedos. Lo mismo
sucede en los que por hábito ahondan escarbándola tierra fresca.

El reuma muscular del perro es agudo ó crónico, según la edad
del animal. Se le puede diferenciar con facilidad de las demás en¬
fermedades. Los músculos en que se presentan son los del corazón,
lomos ó del pecho: es raro se fije en los remos. Su movilidad es,
extremada, sobre todo en estado agudo. Se le reconoce en la tension
muy manifiesta de las fibras del músculo enfermo, en el mucho
calor y dolor en la region afectada. No es dable tocar al perro sin
que grite, se queja sin hacerle ejecutar el menor movimiento y no
procura más que estar completamente inmóvil. En ocasiones se le
podria creer acometido de tétanos. Casi siempre está acompañado el
reuma de estreñimiento ó de enteritis.

Generalmente se cura pronto.

En el estado crónico los síntomas son los mismos, pero ménos
intensos, únicamente la rebeldía de la enfermedad es mayor y es
muy rara su curación completa, por no decir desconocida.

Las le.-íiones, ya en el estado agudo, ya en el crónico, son nulas,
nunca las he encontrado ni aún en los perros que han padecido por
muchos años dolores reumáticos.
El tratamiento de la forma aguda consiste en la sangría ó en las

sanguijuelas, fricciones calmantes, dieta y purgantes minorativos.
Se tendrá al animal en una temperatura igual. Si la afección se
localiza y tiende á pasar á la forma crónica, se darán en las partes
afectadas fricciones irritantes y hasta vesicantes. Si se ha hecho eró-
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nie# no- se sangrará, y< se dará el acetato de potasa en dosis crecida,
rodeando al animal con mantas ó con algodoh, friccionando al
mismo tiempo con un linimento laudanizado.
2." De la sikovitis reumática. El caballo es el único anima'

en quien la sinovitis toma un carácter francamente reumático. En
ios demás, se ve á veces participar á la sinovitis tendinosa de la
inflamación desarrollada alrededor de las articulaciones, cuando
eXiste una artritis reumática; mientras que en el caballo y sus
especies aparece solà esta afección y casi constantemente á conse¬
cuencia de una inflamación de las serosas internas, particularmente
de las pleuras y del pericardio.

Esta lesion constituye como el medio de union entre la forma
muscular y la articular del reumatismo; puede concordar con estas
dos enfermedades poruña excepción rara. Su marcha, síntomas y
terminaciones constituyen, en el mayor número do casos, una afec¬
ción aparte bien caracterizada y que, por su coincidencia con la
pleuresía y pericarditis, es el análogo del reumatismo articular de'
hombre.

En Iws solípedos, los tendones que son continuación de los
músculo.s motores de los remos y particularmente de los flexores,
son muy largos; las vainas que los cubren y las poleas que facilitan
su desliz, están cubiertas por una membrana sinovial muy vascular
y por lo tanto fácil de inflamarse. Estas serosas se extienden desde
encima de la rodilla y del corvejón hasta la cara inferior del tejuelo,
cuya inflamación, coincidiendo con la pleuro-neumonia, y por lo
común sucediéndüla, constituye lo que denominaré la sinovitis reu¬
mática.

Aunque Absyrto describe casos en el que pueden reconocerse

pleuroneumonías seguidas de cojeras, se le debe á Bouley joven e]
descubrimiento de coincidir la aparición de la sinovitis sesamoidea
á con.«ecuencia de una inflamación antecedente de las serosas

ipternas.
Esta afección, al principio local y ambulante,, puede hacerse

general y acarrear la pérdida del caballo. Por lo común, y sean los
que quieran,los cuidados, que se prodiguen durante la convalecen-
ciaj se ve que uno de los remos evita el apoyo. Si se pasa la mano
á lo largo de los tendones por detrás de la rodilla hasta el menudi-
jlo, se. percibe hacia el tercio inferior de la caña un punto duro,
caliente y muy dolorido; el animal procura substraer su remo al
tacto y se defiende. Casi siempre es por una mano por donde prin¬
cipiada sinovitis, después pasa á la otra y de aquí á un pié. Lo co¬
mún es que quede fija en una, mano y que se inflame toda la vaina
sesamoidea hasta la rodilla, y á veces se forma encima una hidro¬
pesía apreciable; luego aparecen rugosidades á lo largo de los ten¬
dones flexores y adquieren una dureza proporcionada á la antigüe-,
dad. Este remo, sobre el que no se apoya el animal, ,se dobla hacia
adelante, el menudillo se hace más aparente y los tendones se
acortan. Otras veces la sinovitis se fija en el tercio inferior de la
caña y se denuncia al exterior por una hidropesía indolente de la
sinovial, que aumenta ó disminuye según el tiempo. Si al animal
se le fatiga, el menudillo se abulta y la claudicación, que babia
momentáneamente desaparecido, vuelve á presentarse. He obser¬
vado por años caballos con esta afección y me Le convencido dé
que hecha crónica lá sinovitis reumática rara vez se cura. No es
solo en la vaina sesamoidea donde se observa esta forma del reuma,
sino qiíe á veces invade á la polea tendinosa del coraco-radial, en
cuyo caso coexiste con el reuma muscular de la espalda y la sino¬
vitis sesamoidea.

Pfleden sobrevenir tres terrainacimies. La efifbt'fflédad, (féspuéj
de haber invadido á las dos manos, puede dé'saparecer al CabOdlj
un curso que varía de un mes á seis semanas. O bien acomete á
los cuatro remos; el animal cae agoviado por el dolor y muere
trascurridos algunos dias. Por último, si se hace crónica puede per-,
manecer estacionada, aparecer y desaparecer por el influjo de la
temperatura y del trabajo, ó bien se propaga hasta la (tarte superior
de la vaina y origina un hidrarstros tendinoso que inutiliza al ani¬
mal para el trabajo.

Queda expresado, que esta afección aparece casi siempre conse¬
cutivamente á una plouronetimonía, á una pleuresía y á veces á
una perícaiditis. Se la ha visto complicarse con una inflamación de
las articulaciones metacarpo-falangiana ó radio-carpiana. Coexiste
á veces con una endocarditis y una nefritis.

Las lesiones varían según la antigüedad del mal ; si desdé el'
principio se hace general y acarrea la muerte, se encuentran rojas
las vaipas sesamoideas é inyectadas, conteniendo sinovia espesa dèl
color de las heces del vino; su cara interna está cuhierta de bridas

y de falsas membranas dé nueva formación; los tendones y liga¬
mentos han perdido parte de su elasticidad y densidad, los múscu¬
los flexores están infiltrados de serosidad amarillenta. En tal caso
suelen encontrarse indicios de endocarditis con formación de coágu¬
los bien organizados; pero las lesiones de las pleuras son casi las
indicadas. Se ha encontrado, por excepción, una coloración muy
oscura de la pelvis renal con focos purulentos incipientes en la
sustancia de los ríñones.

Si la afección es antigua y se sacrifica al animal, estando inutili¬
zado, las lesiones son muy aparentes. La piel y tegido celular sub¬
cutáneo están engruesados y unidos entre sí por una infiltración
bien organizada de color azulado pálido. La vaina sinovial en toda
su extension, desde la cara posterior del radio basta los sesaraoideos
está de un rojo oscuro y cubierta de membranas falsas de un ama¬
rillo verdoso muy organizadas que unen el ligamento suspensor
del menudillo y ¡os tendones del perforante y perforado. Estas falsas
membranas están recorridas por vasos bastante gruesos y se extien¬
den por encima de la articulación de la rodilla hasta los tnúsculos
de la region anlibraquial posterior. El volúmen de la vaina está
muy aumentado entre el menudillo y la rodilla, por encima de la
polea formada por el hueso corvo, forma una holsa muy vasta que
encierra un líquido amarillo rojizo, el cual separa de la cara poste¬
rior del radio los radio-falangiano y epicóndilo-falangiano; su con¬
tacto ha decoloreado las fibras que están separadas entre sí por una
infiltración gelatinosa. Estas lesiones se extienden hasta el medio
del antebrazo. Los tendones perforante y perforado están á veces
reunidos; otras quedan separados, pero han perdido su consistencia
y no presentan,el aspecto nacarado característico del tegido fibroso
blanco.

Se ha visto rara vez á la sinovial trasforrnada en membrana pio-
génica; sucede lo mismo con la caries de los sesamoideos acompa¬
ñados de lesiones que caracterizan la inflamación de las articulacio¬
nes del menudillo, de la cuartilla y de la rodilla. Casi siempre se
encuentran adherencias de las pleurascon el pulmón ó el diafragma
y el pericardio algo engruesado.

El tratamiento debe ser enérgico desde un •principio y consiste
en la aplicación de vejigatorios volantes repetidos y colocados alre¬
dedor del sitio del' mal. Se- dejará suelto al animal y se le impon¬
drá media dieta: se le dará alimento verde, y si es el invierno za¬
nahorias.
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Se administrará sulfato de sosa ó sal de nitro en dosis corla. La
sangría no está indicada á no hacerse general la afección. El sedal
es útil, pero su aplicación aconsejada para la enfermedad torácica,
suele preceder á la aparición de la sinovitis. Para combatir el estado
crónico el último recurso y el único verdaderamente ehcaz, en el
mayor, número de casos es el fuego, ya en rayas, ya en botones.
Sin embargo, no es infi'ecuente quede sin efecto.

1." observación. En el mes de Febrero de 1862; un caballo
capon, negro, 5 años, recien llegado de Inglaterra, fué acometido
de una plero-neumoriía aguda, de la que curó en tres semanas.
A cosa de los treinta dias de aparecer el mal comenzó á cojear de
la mano izquierda y luego de la derecha. Noté una tumefacción de
las vainas sinoviales sesamoideas; apliqué vejigatorios y di purgan¬
tes minorativos. Se mejoró y llevó á un prado. V^olvió en el otoño
y se le piiso al trabajo, comenzando á claudicar de la mano iz¬
quierda, lumefactándose mucho el tendon flexor en medio de la
caña. Se fogueó y desapareció la tumefacción; pero á consecuencia
del trabajo volvió á presentarse por encima de la rodilla, fogueán¬
dole de nuevo. La mano derecha tenia una tumefacción tendinosa;
seaiilicó un vejigatorio y se mandó al caballo á un prado el dia 4
de Abril de 1865. Se le dió fuego á todo lo largo de los tendones
dos v^ces, aún eiicima de la rodilla, donde apareció un bidrars-
tros. Curó de la mano derecha, pero quedó en ia izquierda una
tumefacción y el bidrastros de la rodilla. No podiendo servir se le
sacrificó el 20 de Enero de 1864.

En la mano izquierda se encontró la piel y tegido celular subcu¬
táneo unidos entre si formando una masa blanquizca, encima y
detrás de la rodilla habla una bolsa sinovial que se extendía hasta
taparte media y posterior del antebrazo, con un liquido amarillo
rojizo, cubierta de falsas membranas organizadas ; los músculos
pálidos é infiltrados por una materia gelatinosa amarillenta; la
vaina sinovial, desde la rodilla al menudillo, distendida y roja y
con falsas membranas; los tendones unidos á la cápsula y la cara
articular de los huesos de la rodilla y de los falanges roja, sin ul¬
ceración.

En la otra maiío se encontraron lesiones ménos desarrolladas, é
indicios de pleuresía en el pecho.
2.' observación. Un caballo capon, bayo, de 5 años, presentó el

5 de Abril de 1863, de.spues de una pleuresía complicada con pa¬

pera, una cojera de las manos y luego del pié: apenas podia soste¬
nerse, permanecía echado y se quedó muy flaco. Dejó de claudicar
en Octubre, pero volvió á hacerlo en Diciembre de la mano dere¬
cha. Comenzó á desempeñar su servicio en Enero de 1864, pero en
Mayo se presentó de nuevo la cojera en la mano izquierda, con
una tumefacción en medio de la caña. En el dia, catorce meses

despues del principio de la enfermedad, todavía claudica. Le queda
la tumefacción de la vaina sesamoidea izquierda. El caballo tiene,
sin duda, adherencias en el pecho, porque experimenta el ronquido
con facilidad y come á mordiscos.
3.' observación. Un caballo capon, bayo, de 5 Vj años, padeció

«na pleuro-neumonía aguda que le puso en gran peligró. A la se-,
mana siguiente de darle de alta principió á claudicar de la mano
derecha; fué fácil notar una sinovitis con tumefacción tendinosa en
la caña correspondiente. Se aplicó un vejigatorio y echó á un prado.
Despues se repitió el vesicante.
En eld'a, 5 de Julio, be vuelto á ver el caballo: la mano derecha

presenta una tumefacción tendinosa; en la izquierda hay una sino¬
vitis tendinosa que se extiende desde el menudillo hasta debajo de

la rodilla: el hidrarstros na es aparente más que en la cara externa
de la rodilla y el caballo cojea poco; pero es seguro que la claudica¬
ción se presentará haciendo trabajar al caballo que tatito tiempo
lleva en el descanso.

Se me figura que este caballo presentará otros ataques de reu¬
matismo y que es preciso foguearle á todo lo largo de la vaina de
los flexores, desde la rodilla basta el menudillo, por dentro y por
fuera.

HIGIENE PUBLICA.
fUfectus del Irichiiio espiral (i).

Este experimentador remitió en 1860 á la Academia de Cien¬
cias de Paris lo siguiente, que tomamos de su comunicación: Cuando
se hace comer á un conejo carne trichinosa, se ve que el animal
enflaquece á las tres ó cuatro semanas; sus fuerzas disminuyen
sensiblemente y mucre é cosa de la quinta ó sexta semana de ha¬
ber comido carne con los entozoarios mencionados. Los múscu¬
los rojos del animal están plagados por millones de trichines, y es
indudable qué la muerte ha sido originada por una atrofia muscular
progresiva á consecuencia de las emigraciones de los trichines en la
economía.
Wirchow ha obtenido por esta alimentación cinco generaciones

de entozoarios. Ha hecho comer primero á un conejo trichines vivos
y murió al mes. Hizo deglutir á otro conejo carne del anterior y su¬
cumbió al cabo del mismo tiempo. La carne de este sirvió para in¬
festar tres conejos á la vez, de los cuales murieron dos á las tres
semanas y el otro al raes. Dió á dos la carne de estos, á uno poca
y á otro mucha: este sucumbió á los ocho dias, sin notar en la au¬
topsia más lesion que la de un catarro intestinal, y el segundo murió
á las seis semanas del experimento. Los mú-scuios rojos de todos,
menos del que sucumbió á los ocho dias, estaban plagados de tri¬
chines. El corazón carecía de ellos.

Estas y otras observaciones dan los resultados siguientes: pocas
horas despues de la Ingestion de los músculos enfermos, los trichi-
nos desprendidos de los músculos se encuentren libres en el estó¬
mago; de aquí pasan al intestino delgado para desarrollarse; desde
el 3." ó 4.® dia, se encuentran huevos y células esperrnáticas en
cuanto los sexos son aparentes; bien pronto son fecundados los
huevos y se desarrollan, en el cuerpo de los trichines hembras, en¬
tozoarios vivos, que son expulsados por el orificio vaginal situado en
la mitad anterior de la lombriz. Se han encontrado como pequeñas

filiarías, en los ganglios mesentéricos y sobre lodo en gran número
en las cavidades serosas, de preferencia en el peritoneo y pericar¬
dio; sin duda habían atravesado las paredes intestinales, siguiendo
probablemente el mismo camino que recorren los psoroespermios.
No se han podido notar ni en la sangre ni en las vías de la circu¬
lación.

Continuando sus emigraciones penetran hasta el interior de los
manojos musculares primitivos, donde se los encuentra ya á las tres
semanas de la alimentación, en mucho número y en tal grado de
desarrollo que los jóvenes entozoarios han adquirido casi las pro¬
porciones de los que estaban encerrados en la carne ingerida por
el animal.

Los trichinos progresan en el interior de los manojos musculares
primi tivos, donde se los ve colocados, por lo común, unos en seguida

(d) Véase el número anterior.
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de otro. Detrás de ellos se atrofia la sustancia muscular; excitan al
rededor una irritación y comienzan á enqiiistarse desde la quinta se¬
mana; el sarcolo se engruesa y el contenido de las fibras muscula¬
res presenta los signos de una vegetación celular muy activa: el
quiste es por lo tanto el producto de una eepecie de irritación trau¬
mática.
En el perro se sigue perfectamente el desarrollo de los trichinos

en el intestino, pero no pasan á los miisculos, bien porque el in¬
testino ó bien porque los jugos digestivos del perro sean nocivos
para las emigraciones ó para la evolución ulterior de estos séres.

De estos liechos se deduce; que hay casos mortales de infección
por los trichinosj que no pueden conocers'e masque con el micros¬
copio y <|ue basta ahora no se hablan observado más casos que los
en que los trichinos estaban no sólo enquistades, sino que el quiste
habia adquirido, en el mayor número, un grado adelantado de cre-
tificacion, porque sólo los quistes son visibles al ojo libre. Como
estos no se foiman basta la cuarta ó sexta semana y probablemente
la cretificaciüu despues de algunos meses, no se ha conocido el mal
sino estando muy adelantado.

Lo trichinos conservan sus propiedades de vida en la carne des¬
compuesta, resisten por semanas la inmersión en agua; estando
enquistados se puede sin perjudicar á su vida, sumergirlos en una
disolución de ácido crómico, cuando ménos por diez dias. Por el
contrario pi recen y pierden todo influjo nocivo en el jamón ahu¬
mado y conservado bastante tiempo antes de ser consumido.
El tricbino, tal como se eticuentra en los músculos, dice Kes-

tuer, es una lombriz pequeña, cilindrica, filiforme, bastante pare¬
cida á una lombriz terrestre ó á una sanguijuela, de cosa de 1 mi¬
límetro de largo y de 0'°°',03 á O'··'.Oo de grueso. Presenta una
cubierta tegumental bastante gruesa, trasparente, homogénea, con
numerosas arrugas trasversales. Cuando no está enquistada y se la
mira con el microscopio adquiere todas las formas que permite su
extremada flexibilidad. El extremo que corresponde á la boca es
más delgado que el otro; del orificio bucal parte un conducto cén¬
trico delgado, membranoso, que representa al esófago y estómagos
aunque este no es muy distinguible. Este conducto se rodea de una

capa celular gruesa, de la figura de un rosario, que llena todo el
cuerpo y oculta al tubo: este es el intestino delgado. El tercio pos¬
terior del tubo intestinal, adelgazándose de nuevo, corresponde al
recto y se abre al nivel del ano, que es bien aparente, en el extremo
posterior, redondeado ó nematoido, donde lo hace bajo el aspecto
de una abertura pequeña.

Introduciéndose en las fibras primitivas, el animal produce una
especie de irritación traumática. Estas fibras se atrofian al mismo
tiempo que desaparecen las estrias y (|ue el contenido se pone gra¬
nuloso. En el punto donde se establece la lombriz, el sarcolo se en¬

gruesa por su contacto con el parásito; los corpúsculos musculares
intersticiales se engruesan y se multiplican sus núcleos primitivos
Una sustancia sólida concluye por envolver poco á poco á la lom
briz. El tricbino sigue en su peregrinación las fibras musculares
primitivas, hasta que las tendinosas ó el hueso le oponen un obs
táculo, le obligan á detenerse y entonces se enquista.

VARIEDADES.

Buenos efectos del acetado de mobfina en el tratamiento de

las enfermedades de pecho en el caballo. Una yeguR inglesa de
6 años, hacia diez y siete meses que padecia,una tos frecuente y seca.

Cuantos medios terapéuticos se emplearon fueron inútiles. El veteri¬
nario Curoci recurrió al acetato de morfina. Despues de hacer una
sangría, poner dos sedales en las tablas del cuello y dar un purgante,
administró el acetato á la dosis de 1 gramo, 30 centígramo.s (24
granos) por mañana y tarde antes del pienso.—A los tres dias fué
aumentando la dosis hasta el doble. Impuso el régimen verde y
agua en blanco. La tos se hizo blanda y ménqs frecuente; principió
á destilar con abundancia y al cabo de quince dias quedó completa¬
mente curada.

Los gorriones de co.nthabando. Eu el Boletin de la Sociedad de
aclimatación se lee lo siguiente: Un comerciante llevó á la Habana
en 1830 gran número de gorriones, por cuya introduécion le exi¬
gían en la aduana unos derechos tan exorbitantes que subían á
más que lo que hubiera podido sacar de su venta. Le ocurrió dar¬
los libertad y verificándolo entraron en la isla sin pagar derechos.
Permanecieron desapercibidos por muchos años, pero poco á poco
se fué notando su existencia y de dia en dia se van propagando ex¬
traordinariamente hasta el extremo de ser tan comunes en ciertas
poblaciones como entre nosotros. Tienen un modo singular de
establecerse. No abandonan un pueblo, un ingenio ó una casa de
campo para ir á otro mientras la colonización no se encuentre ase¬

gurada. Entonces, de casa en casa, pasando de una á otra, conclu¬
yendo por invadir de este modo todos los distritos del país.—Su mul¬
tiplicación ha originado buenos resultados como ios producen donde
los hay en abundancia, á pesar de la guerra indebida que se les
tiene declarada.

ANUNCIO-

niovíslmo llanual del Diag^nóstico llcdico ó
guía clínica para el estudia de los signos característicos de las en¬

fermedades, por V. A. Racle.—Tercera edición, revisada y au¬
mentada con un Resúmen de los procedimientos físicos y químicos
para la exploración clínica, con láminas intercaladas en el texto;
traducida al castellano y anotada por el doctor D. Rogelio Gasas
de Batista, profesor clínico de la Facultad de Medicina de la Uni¬
versidad central, etc. ; ilustrada con 17 magníficos grabados inter-
alados én el texto. pgni:da edición española, publicada con auto¬
rización del autor. F'^rmará un magnifico tomo en 8.°, con buen
papel y esmerada impresión Precio, franco de porte, en toda Es¬
paña, 20 rs. vn.

Se vende en la librería de Bailly-Baillière, plaza del Principe
Alfonso.

RESÚMEIK.

Juicios erróneos ë insostenibles.—Oftalmia blenorrágica observada en el
perro.—Buenos efectos de la esencia de trementina en ciertos cólicos y en
las bidartrosis.—Afecciones de naturaleza reumática en los animales do¬
mésticos.—Efectos del tricbino espiral.—Buenos efectos del acetato de
morfina en.el tratamiento de las enfermedades de pecbo en el caballo.—Los
gorriones da contrabando.—Anuncio.
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